
ptoáio sereno, del que ulga la luz tan neccsaria parst
^pjttieiar con acierto tanta mudanra.

Z1 Dróximo Concilio enfrentará el mundo contemporá-

soo eon las inconmovibles verdades de la fe, de la reve-

latió^ divina y de la doctrina cristiana. rVo ltay que tt-
wv incompatibilidades irreductibles. l.a Iglesia católica,

na ii+mens.ts tesoros de sabiduría, no constituyen un acer-
vo pétreo puramente histórico. );1 vigor que pusee, siem-
pre fresco y jugoso, la lozanía que la distingue, la vita-
lidad juvenil que encierra, le dan una cumprensión y una
flexibilidad extraordinarias, que no menuscaba en mcxlo
slguno su integridad.

Después del Concilio ecuménico sabremos todos los ca-
tólicos a qué atenernos sobre muchas cuestiones que hoy
engendran turbación y duda. Ia Iglcsia dirá la última pa-
iabn acerca de tantos puntos que sun hoy mutivo de con-
trwersia y de incertidumbre. Nada quedará al margen del
Cancilio. Todo será resuelto rn él.

Hay otro punto impurtante que será también allí tetr►a
de estudio. l.a influencia de la Iglesia católica Ilega hoy
a bs más apartados rincones del planeta. )~s preciso con-
eret^r el modu de hacerla más decisiva, más certera, más

tficaz. Tendrán que adoptarse procedimicntus hasta ahura
no seguidos, métodos antes inexistt^ntes, formas descono-

ádas en otros tiempos. Hace falta un rendimiento mayor
^ hay que dilucidar la manera de alcanzarlo.

Pan e1 próximo Concilio aún hay tm tercer problema
de palpitante interés. Los cristianos selrarados de la ver-
daden lglesia añoran el retorno al hogar. Llegar a su
tmidad, con un solo Pastor, es un ideal largo tiempo acari-
ciado. 131 Concilio examinará hasta dónde va a ser posi-
bk alcanzar esa unión. Aunque de momenro no se Ilegue
totalmente a ella, el camino iniciado quedará abierto y al-
gfm día ]a Iglesia católica será la madre común en cuyo
atao ^permanecerán estrechamente compenetrados todos lus
cristianos del mundo.

La Iglesia entera debe prepararse a]a celebración del
prózimo Concilio ecuménico invocando al Espíritu Santo,
que derramará sobre los miembros de la magna asamhl^ a
tnts maravillosos dunes, fecundando espléndidamente wra
labor que tantos bienes ha de prodigar subre lus humbres
dt todo el mundo.

LA BIBLIOTECA ESCOLAR

Par ltam8n Ai 4II^A,
]rtaeetro jubilado.

F IxAt,IDAD. Bn el pasado mes de juniu se celebraron en
Madrid ]as Primeras Jornadas Nacionales dc Bibliu-

grafia )~scolar. 1~n ellas se dilncidaron diversos aspectos
del libro y se formularon conclusiones encaminadas a
mejorar los libros que se ponen al servicio dc la escucla.
A nuestro entender, sin embargo, faltó una ponencia que
tratase de la Biblioteca escolar.

Hubo épocas cn que toda la ensetianza se confió al libro
de texto, y otras en que se abominó del mismo e incluso
se aaonsejó destcrrarlo de la escuela. i^oy todos los pe-
dagogos creen quc el libro de lexto no ha de ser ttn sus-
tituto del Maestro, sino un auxiliar suyo indispensable en
b tarea de instruir.

Pero el libra de texto no es el único que debe tener
su asiento en la escuela, sino que ésta debe poseer uma
biblioteca donde alumnos y híaestros pucdan hallar infor-
mación y solaz. I,as disertaciunes, las narraciones, las re-
daceiones y otros ejercicios varios requicren una pre,pa-
ración que ]a biblioteca puede ofrecer. Para esa prepa-

ración cs indisprnuble que loa alumnos q Mazstros ae
informen sobre aquellas materias que hayan de ser objeto
de su actuación. Por otra parte, los ejercieios de lectura
aileruiosa nccesitan una nutrida, scleMa y variada biblio-

teca, donde los niños hallen Ic^s relatoa acoanodado• a sus
guatos y conveniencias personales.

Co^rrt:xtta. Esta biblioteca escalar, que, como decimos,
ha de ser nutrida, selecta y variada, puede contener:

a) Un ejemplar de cada uno de los textos que se uean
en la escuela.

b) Un ejemplar de cada uno de los textos que el Maee-
tro considrrr únles, aunque uo se den en laa tareas esco-
lares de su escuela. Con ellos los alu:nnos pueden tompa-
rar forrnas de expresión y contenido que aumenten y per-
feccionen su vocabularit^.

c) Relatus de vra^es y aventuras: L,aa obras dt Julio
Verne, la Colrcción de Salqari y otros muchos tutlen
tener grandes aficionados entre los niños.

d) I,cyenrlas y cuentoa: A los niños suelen deapertarle^ó
mucha afición a la lectura. Tudus sabemus con cuánto
placer lus oyen y lus leen en esos periódicos infantiles.

e) Biografías de santos, de hérnes y de personajes cé-
lebres: F'ueden ser nacionales o extranjeros; pero los ni-
ños sc intrresan más si vivieron en su propio paía. Para
las niñas, óiugrafías de mujeres célebres.

f) Lrbros de Historia: No importa que esos libros no
desarrollen tndo un curso de Historia y se limiten a narnr
episudios espurádicus. Los nifius encuentran gusto en ello.

g) l,ibros en que sr describen juegos con sus regla-
mentos aprupiados.

h) L,ibros de chistes, siempre que éstos tengan la gra-
eia, la dcccncia y la mnralictad requcridas.

i) Otros libros con que el \faestrn crea prudente en-
grosar su bíblioteca.

Coxurcto`FS. Desde luego, los libros de la biblioteca
escular han de tener las siguientes condiciones:

1.' Un contenido moral: No son aceptables los libros
que dcspierten las pasiancs, que vituperen la virtud o que
sean anti,patriotas.

2.' Una forma adaptable a los pequeitos lectores: Ní
de gran tamaño, ni de forma diminuta. 1~l tipo de letra
ha de ser claro y lo suficientemente grande para facilitar
su lectura.

3.' tiSuchas ilustraciones: L,os r^latas son más intel!-
gibles y más interesantes para los niños si ven grabadoa
que los expliquen.

Por otra parte, ciada la edad de los presuntus lectores,
los libros han dc presentarsc forradus todos con papel de1
mismo color y can el númera correspondiente al catálogo
general formadu. Este catálogo estará en la biblioteca y
a disposición de los lectores para que pueda ser consultado.

MGDIOS PARA i.A %+ORMACIpN Di: I,A BIBI,IOT£CA. I,a CaCI]t-
la nacional española es pobre y los 94aestros no pueden
sustraer del presupttesto para material ni una pequefia par-
te con destino a la compra de libros con que formar su
bilioteca escolar. Sin embargo -lo sabemos por propia
experiencia-, ello es factible utilizando los medi^s ei-
guientcs :

1.° Cada Maestro podrá aportar a la biblioteca dt la
escuela algún libro de la suya particular.

2.° I,os alumnas son invitados a hacer alguna aporta^
ción; y atwt en las pablaciones más pobres se pueden ad-
quirir así algunos libros.

3' Pedir a las personas acomodadas e influytintes de la
población la cesión de algún libro desdnado a la biblioteca
de la escuela.
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<' Orsartizar en ataún locsl del pueblo -que el pro-
pietario no se ntgará a ceder gratuitamente- una o ^a-
riaa funciana rcalisadas por los niRos: gimnasia rítmica,
reeitales de poesías y canciones, alguna comedieta, etc.
EI mLkodo del doctor Dalcroxe se yreata a ello. Se pro-
evnrá que intervmgan la mayor parte de los alumnos.
De estt modo. la asŭtencia queda asegur^da, ,orque tos
Qadres y familiares de los actuantes querrán ver actuar
a sus propios deudos. I,a entrada será gratuita; pero va-
rios alumnoa pasarán entre los asistentes para r?coger do-
Aativos, que ae destinarán a la biblioteca.

5' Organizar en la escuela vna Caja de Ahorros quc
recoja semanalmente laa pequeñas cuotas que loa nifios
putdan aportar, y cada umana el 1laestro o un nizio en-
eargado laa pasan a la Caja de Ahorros Icrcal, rcgional
e provincial, en una libreta a nombrt de la escueta. Lcs
interesea devengados podrán ser una aportación a la bi-
bGoteca eswlu.

6.• I,os maestros harán una petición razonada a las
autoridadea locales, y, pcsiblemente, pndrá lograrse que
btas mncedan algún lote de libros y, tal vez, que destinrn
^n el Presupuesto municipal alguna cantidad anual para
óbros de la biblioteca tacolar.

7.• Solicitar de la autoridad provincial y tambiín de la
Direceión general de Yrimera Enseiianza la remesa de
a1gGn lote de libros. Generalmente, ostas autoridacies no
iariegan tal clase dc wlicitudes.

E.• Dirigirse rn tono afectuoso a laa casas ed^toriales
pra que, de los libms destinados a propaganda, concedan
algunos s nuestra biblioteca escolar.

9' Si la biblioteca se convierte en cirtularrtr, cada
niño, al Iltvarse un libro a casa, pagará una m^dica canti-
dad -éuno o dos realesi'- y esas cuotas reunidas consti-
tuirín un nuevo meciio de arbitrar rccursos para la re-
posición de libros estro,peados o la adquisición de nuevas
^r...

BlntloTt?ee CIRCUS,ANT$, Una vez la bibliotcca haya al-

^anzado un volumen regular puede ser convertida en cir-
enlante. Da mucho prestigio y tono a la escuela que los

afños puedan Ilcvarse a casa, para letr, libros quc, en mu-

ehas ocasiones, son lefdos también por los familiares. Con

ello se consigue, además, una tlevación sistemntica del

^ivel cultural de loa habitantes de la población y ello es

t^n mérito que la escuela puede anotar en su haber.

Ips libros que los niñoa se lleven a casa deber£n ser
dtvueltos sin manchas ni rasgaduras, conforme se hará
aonstar tn la reglamentacióa correspondiente. Loa libros
sensiblemente estropeados o los perdidos serán pagados
por los atumnos interea^ados, para la adquisición de otros
aneva^.

De suuerdo con el reglamento, el bibliotecario estará n
disposición de los alumnos que quioran tomar o devolver
líbros, en un dfa y hora determinados ; porque tampoco
puede consentirse que en cualquier momento se vean inte-
rrumpidas las lecciones escolares pan atender a los alum-
Iso^ lectoees.

RÍIGIM$f INá^RIOR. I,a biblioteca ha de tener su régi-

men prapio, y los cargos han de estar desempcfíados por

los propios escolares. Estos elig^n la Junta encargada,

que puedt constar de un presidente, un vicepresidente, un

secretario, tres vocales, un bibliotecario y un suplente. No

hay que decir que el cargo de bibliotecario es el más im-

portante. EI reglamento deberá especificar la misión de

cada uno. De esta manera la escuela habrá echado mano

del procedimiento del self go^crnemeul.

Cada lector de la biblioteca circu;ante tmdrá una tar-
jtta conteniendo: Nombre de la escuela, población, nGme-
mero, alusna^o, unas casillaa en que se puedan anotar los

L'bros t+oamdos r devuelta y observaciona. Véase d sí-
guiente

MODF.LO DF FICHA

E.SCUl~LA DE ------ ----_-------- NUMrRO ------.__

ALUDí10 - - - - ----- --- --- --- --------

Fecha del
préstamo Titulo de la obra

Fecha de
la devo-

lucíón

OBSERVACION^S- ------- ------ - ----._-.--------------------

ACCION DIDACTICA DE
LAS ACTIVIDADES
RADIODIF^lNDIDAS

Por J. MALLAS CASAS,
Director de Grupo Escolar.

L ^ radiodifusión ofrece a los escolares grandes alicien-
tes que, debidamente aprovechados, pueden rcndir ópd-

mos frutos. No nos referimos a los "programas escola-

res" realizados por emisoras profe^ionales, sino a la posi-

bilidad y aun conveniencia del pequeño emisor (o transmi-

sor) eacolar, de gran autonomfa tn cuanto al desarrollo de

planes estrictamente locales que, en mucltos aspedos, pbe

resulten de sumo interés y sirvan para mantener un sivo,
ameno y cordial contacto entre escuela 7 medio social.

A través del emiaor escolar pueden transmitirse multi-
tud de actividades no sólo de las Ilamadas complementarias,
sino aun ciertas de índole nortnal ; sencillos guiones ro-
creativos hasta complejos didácticos, pasando por eertá-
menes y entrevistas. I,a ilusión e interés que el uso de la
radio despierta en los escolares no cabe ponderarla. Tie-
nen la impresión de que "hacen como las personas mayo-
res". Un buen IVlaestro -mejor, un buen equipo de Maes-
tros- puede lograr objetivos imprcvistos; entre ellos, d
de penetrar en todos y cada urro de los hogares. Habrá
padres remisos en asistir a alguna reunión; pero estarán
pendientes del receptur si saben que Nvan a oir a sus lú-
jos". Y si en un intermedio habla cl ^taestro o el llirector
d:l Grupo, para dar cuenta de novedades, aspiracioves, ne-
cesidades, logros o consejos, podemos asegurar que ningún
oyente cerrará el receptor por ello. (Proyeceión de la
escuela sobre el medio social.)

El uso de los dispositivos tlectrónicos ofrece dificulta-

dea para el profano, claro está. Pero, por poco i^mportantc
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